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MONS. MIGUEL OBANDO BRAVO 

REFLEXIONES PASTORALES 

I 

EL PLAN DE DIOS ... 

Dios quiere que todos 
los hombres dispongan 
de los medios necesarios 
para la realización de su 
misión temporal. 

Por eso Dios ha crea­
do bienes materiales en 
abmtdancla para que ca­
da hombre pueda hallar 
en la tierra lo que nece­
sita para su conserva­
ción y desarrollo. Pros­
peridad, bienestar, para 
los Individuos y para los 
pueblos, serian la conse­
<!Uencla de la obediencia 
general a la ley de Dios. 

En los designios de 
Dios, el conjunto de los 
bienes materiales está 
pues a disposición de los 
hombres; cada cual de­
be poder goz.ar de ellos 
en una medida suficien­
te para vivir humana­
mente, es decir, para de­
sarrollarse física y espi­
ritualmente, fundar una 
familia y asegurar su 
aubliltencla, ,aer útil a la 
lunnentded, 

Del plan providencial 
a la realidad 

Cuando pasamos del 
plan providencial al plan 
de la realidad, nos que­
damos estupefactos: 

Unos pueblos vegetan 
en medio de una gran 
miseria material mien­
tras que otros disponen 
de abundantes riquezas. 
En los países en que pa­
rece reinar el bienestar, 
el número de los que go­
zan del mínimo vital, so­
brepasa infinitamente al 
de los ricos que no ca­
recen de nada. 

Salta a la vista, que en 
contra de los designios 
de Dios, los bienes ma­
teriales están mal distri­
buidos. 

Actua1mente, la in­
mensa mayoría de la hu­
manidad vive, si no en 
miseria, sí en la penuria 
y en la inquietud; sufre 
de la escasez de alimen­
tos y de viviendas; no 
puede ponerse a salvo de 
lu aUis económicas que 
sucedan. 

Preocupada continua­
mente por el pan coti­
diano pierde de vista su 
verdadero destino, ni si­
quiera estima el trabajo 
que realiza y se hunde 
progresivamente en el 
materialismo. Sólo tiene 
una preocupación: satis­
facer las necesidades de 
1a vida material. 

El problema de la dis­
tribución de los bienes 
materiales, tiene cierta­
mente un aspecto técni­
co, es decir, de orden 
material y práctico, que 
es de la competencia de 
los especialistas en cien­
cias económicas. Pero la 
cuestión social t i e n e 
también un mpecto mo­
ral. es decir, que la so­
lución que se le dé, inte­
resa y afecta al hombre 
entero. La Iglesia ha re­
cibido de Dios la misión 
de velar por el orden 
moral del mundo, fun­
damento del orden so­
brenatural que le está 
confiado de una manera 
especial. La Iglesia tie­
ne pues el derecho y el 
deber~: 
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-recordar los princi­
pios morales en que ha­
brá de inspirarse toda 
solución para ser justa y 
humana; 

-aprobar o condenar 
toda solución práctica 
según esté de acuerdo o 
no con estos principios. 

Esto es lo que ha he­
cho la I g 1 e s i a en do­
cumentos célebres, en 
particular en la Rerum 
novarum (Leon Xill), 
Quadragessimo anno (Pío 
XI), en la Mater magis­
tra (Juan XXITI) y en 
la Populorum Progressio 
(Pablo VI). 

La Iglesia condena la 
concentración de las 
rique2BS por medios 
injustos 

La Iglesia condena en 
términos muy severos la 
concentración de las ri­
quezas que se ha opera­
do por medios injustos e 
inmorales, en manos de 
un pequeño número de 
hombres. La Iglesia ele­
va su voz en favor de la 
clase popular que se ha­
lla privada del mínimo 
vital. No cesa de repetir 
que los bienes materiales 
están mal distribuidos, y 
que esta situación ha de 
cambiar. 

" ... El tiempo fue in­
sensiblemente entregan­
do a los obreros solita­
rios e indefensos a la in­
humanidad de los em­
presarios y a la desen­
frenada codicia de los 
competidores. 

Hizo aumentar el . mal 
una voraz usura... prac-
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ticada por hombres co­
diciosos y avaros bajo 
una apariencia distinta. 

Añádase a esto que, no 
sólo la contratación del 
trabajo, sino también las 
relaciones comerciales de 
toda índole, se hallan so­
metidas al poder de unos 
pocos hasta el punto de 
que en un número re­
ducido de opulentos y 
adinerados ha impuesto 
poco menos que el yugo 
de la esclavitud a una 
muchedumbre infinita 
de proletarios" (León 
XIII, Ene. Rerum. nova­
rum). 

... "Una clase cierta­
mente poco numerosa, 
que disfrutaba de casi la 
totalidad de los bienes 
que tan copiosamente 
proporcionaban los in­
ventos modernos, mien­
tras la otra, integrada 
por la ingente multitud 
de los trabajadores, opri­
mida por angustiosa mi­
seria, pugnaba por libe­
rarse del agobio en que 
vivía. 

Durante mucho tiem­
po, en efecto, las rique­
zas o capitales se atribu­
yeron demasiado a sí 
mismos. . . Las riquezas 
tan copiosamente produ­
cidas en esta época nues­
tra llamada del indus­
trialismo, no se hallan 
rectamente distribuidas 
ni aplicadas con equidad 
a las d i v e r s a s clases 
de homhTes ... " - (Pío 
XI, Ene. Quadragessimo 
anno). 

"Nos ... vemos la con­
tinuamente e r e c i en t e 
masa de trabajadores en-

centrarse con frecuencia 
ante esas excesivas con­
centraciones de bienes 
económicos que, disimu­
lados de ordinario bajo 
formas anónimas, llegan 
a sustraerse a sus debe­
res sociales y ponen al 
obrero poco menos que 
en la imposibilidad de 
formarse una propiedad 
suya efectiva" (Pío XII, 
radiomensaje de 1 de 
Septiembre de 1944). 

"La propiedad privada 
no constituye para nadie 
un derecho incondicio­
nal y absoluto. No hay 
ninguna razón para re­
servarse en uso exclusi­
vo lo que supera a la 
propia necesidad, cuando 
a los demás les falta lo 
necesario. En una pala­
bra: el derecho de pro­
piedad no debe jamás 
ejercitarse en detrimento 
de la utilidad común, se­
gún la doctrina tradicio­
nal de los Padres de la 
Iglesia y de los grandes 
teólogos. Si se llegase al 
conflicto entre los dere­
chos privados adquiridos 
y las exigencias comu­
nitarias primordiales to­
ca a los poderes públicos 
procurar una solución 
con la activa participa­
ción de las personas y de 
los grupos sociales" (Po­
pulorum Progressio, Pa­
blo VI). 

La Iglesia no comnlga 
con una filosofía 
materialista y atea 

Pero frente a los co­
munistas la Iglesia se 
niega a admitir que los 
males p r e s e n t e s sean 
consecuencia del derecho 
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de propiedad; no tienen 
su origen en el derecho 
sino en el abuso de ese 
derecho. 

Por consiguiente, en 
lugar de afirmar, par­
tiendo del abuso de un 
derecho, la ilegitimidad 
del mismo, la Iglesia 
afirma, por el contrario 
que, el régimen de pro­
piedad privada es funda­
mental para el orden so­
cial; pero al mismo tiem­
po recuerda sus funcio­
nes y sus limites. 

El conjunto de los bie­
nes está destinado origi­
nariamente al conjunto 
de los hombres; la Igle­
sia admite la propiedad 
privada porque ve en 
ella al medio mejor para 
lograr este fin. 

En el uso que hace de 
sus bienes, el propietario 
debe tener en cuenta no 
sólo su beneficio perso­
nal, sino también el in­
terés de la comunidad 
sobre todo si se trata d~ 
bienes de producción. 

Cambios de estructuras 

La Populorum progres­
sio afirma que: ''La so­
lución justa y cristiana 
de los múltiples proble­
mas que plantea el dina­
mismo histórico, social y 
económico del desarrollo 
de los pueblos, exige re­
formas profundas, que 
pueden incluso, reclamar 
mutaciones sustanciales 
de estructuras y organi­
zaciones tradicionales y 
seculares y hasta su mis­
ma sustitución por otras 
más adecuadas, actuales 
y justas". 

Ahora bien, esta exi­
gencia ineludible ¿puede 
obtenerse por evolución? 
Porque el ideal sería fo­
mentar la evolución y 
encauzarla, para que no 
quede expedito el cami­
no revolucionario. 

II 

LA REVOLUCION 
ARMADA NO ES LA 
SOLUCION APTA 
PARA REMEDIAR 
WS MALES DE 
LA SOCIEDAD 

No puede -la Iglesia 
del Verbo Encamado­
aprobar a los que pre­
tenden conseguir este 
objetivo -hacer avanzar 
la humanidad en la bús­
queda del bienestar, de 
la justicia, de la paz y 
de la felicidad sobre la 
tierra- tan noble y le­
gítimo, por medio de la 
subversión violenta del 
derecho y del orden so­
cial... En realidad la ac­
ción revolucionaria en­
gendra de ordinario todo 
un cortejo de injusticias 
y de sufrimientos, pues 
la violencia una vez des­
encadenada, se controla 
difícilmente ... No es ésta 
a los ojos de la Iglesia, 
la solución apta para re­
mediar los males de la 
sociedad. 

"Podrán los pecados 
contra el amor destruir 
los pecados contra la in­
justicia? Sobre la base 
carcomida del odio, po­
drá edificarse algo de 
beneficio para la huma­
nidad que sufre? yo creo 
firmemente que no. Que 
cuando yo combato pe-
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cado con pecado, injusti- • 
cia con odio, lo único 
que logro es aumentar el 
pecado en el mundo y 
con él, como es de supo­
ner, agravar en lugar de 
aliviar las angustias y 
las miserias de los hom­
bres". 

"Si bien es verdad que 
la insurrección revolu­
cionaria puede ser legí­
tima en el caso de tira­
nía evidente y prolonga­
da que atentase grave­
mente a los derechos 
fundamentales de la per­
sona y damnificase peli­
grosamente el bien co­
mún del país, ya proven­
ga de una p e r son a 
ya de estructuras evi­
dentemente i n j u s ta s 
también es cierto que la 
v i o 1 e n e i a o revolu­
ción a r m a d a engendra 
nuevas injusticias, intro­
duce nuevos desequili­
brios y provoca nuevas 
ruinas: no se puede com­
batir un mal real al pre­
cio de un mal mayor". 
(Pablo VI, Ene. Populo­
rum Progressio, N9 31). 

"Entre los diversos ca­
minos hacia una justa 
regeneración social, nos­
otros no podemos esco­
ger ni el marxismo ateo, 
ni el de la rebelión sis­
temática, ni tanto menos 
el esparcimiento de san­
gre y el de la anarquía. 
Distingamos n u e s t r a s 
responsabilidades de las 
de aquellos que por el 
contrario, hacen de la 
violencia un ideal noble, 
un heroísmo glorioso, 
una teología complacien­
te. Para reparar errores 
del pasado y para curar 
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enfermedades actuales 
no hemos de cometer 
nueva fallas, porque es­
tarían contra el Evange­
lio, contra el espíritu de 
la Iglesia, contra los mis­
mos intereses del pueblo, 
contra el signo feliz de 
la hora presente que es 
el de la justicia en cami­
no hacia la hermandad y 
la paz" (Alocuci6n de S. 
S. Pablo VI en la aper­
tura de la II Conferencia 
general del Episcopado 
latinoamericano, Bogotá, 
24 de agosto de 1968). 

Albergo la esperanza 
de que daremos fuertes 
impulsos a la transfor­
mación de nuestro país, 
cuando nuestras Parro­
quias se conviertan en 
centros de una integral 
formación del hombre. 
No solamente adminis­
trando los sacramentos, 
sino también despertan­
do en los fieles el sentido 
de su dignidad, la fuerza 
reivindicativa de sus de­
rechos, el respeto a la 
persona humana y a sus 
inalienables prerrogati­
vas. 

Hay que educar a los 
laicos para que puedan 
actuar de una manera 
efectiva en las 
a,operativas y sindicatos 

Las cooperativas re­
presentan el valor de la 
solidaridad en el campo 
propiamente econ6mico, 
sin perder su expresión 
de formadoras de menta­
lidad y hábitos comuni­
tarios. 

Los amdicatoa se ue­
mejan al poder que dio-

114 

ta soluciones y que exi­
ge transformaciones. 

Estos deben s~r ant'..' 
todo, un instrumento de 
lucha, de conquiste, de 
reivindicaciones. No se 
trata de fomentar le lu­
cha de clases, si no de 
dar a los ,pobres la fuer­
za de dialogar con los 
"grandes". 

"Con estas metas es 
obvia la importancia de 
la formación de líderes, 
i n c 1 u s i v e para hn­
pregnarlos de mentali­
dad y vida evangélicas. 
La Iglesia como institu­
ción, no puede quedarse 
al frente de los Sindica­
tos, ni asumir la direc­
ción de cooperativas. De­
be sin embargo educar a 
los laicos para actuar de 
manera efectiva y siste...: 
mática en esos organis­
mos". 

m 
MJSION LIBEltADORA 
DE LA IG~IA 

La liberación del hom­
bre debe aer una "libe­
ración plena". Lo cual 
implica, ante todo quitar 
"el pecado del mundo" 
que es lo que esencial­
mente esclaviza. El hom­
bre debe desprenderse 
de todas las aervidum­
bres derivadas del peca­
do. 

El pecado se da siem­
pre en el interior del 
hombre, que por su li­
bertad, es capaz de re­
ch112Br a Dios. Es siem­
pre el hombre, funda­
mentalmente, quien peca. 
Pero de allí pasa baeio a 

las actividades del hom­
bre, a sus instituciones y 
cosas, a las estructuras 
creadas por él. La misma 
creación -obra del Dios 
bueno-- puede estar so­
metida a vaciedad y ser­
vidumbre, "por causa de 
quien la someti6". 

Corresponde a la Igle­
sia -en su tarea libera­
dora- denunciar las in­
justicias, y comprometer 
a sus miembros en la 
transformación pacüica 
de las estructuras injus­
tas, para que los hom­
bres puedan convertirse 
en artífices libres de su 
destino. 

En su tarea liberadora 
la Iglesia no puede tran­
quilizar a los oprimidos, 
adormecerlos en su ser­
vidumbre o alienarlos en 
su resignación. Cuando 
el hombre no puede par­
ticipar en los bienes de 
la civilización y de la 
cultura, cuando no pue­
de liberarse por sí mis­
mo de las servidumbres 
que le oprlmen, cuando 
no puede ser él mismo el 
artífice de su vocacl6n 
divina, la iglesia se sien­
te comprometida a pro­
clamar el Evangelio de 
la salvación, llamando a 
los responsables a la 
convers1on, testificando 
la verdad, reclamando la 
justicia, u r g i e n d o el 
amor. 

Pero es en el ámbito 
de la promoción humana 
donde la tarea evangeli­
zadora de la Iglesia exi­
ge deslindar b i e n los 
campos. Para que los lai­
cos no exijan de la 
Jerarquía --obilpol y 
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sacerdotes- lo que ella 
no puede dar. "De los 
sacerdotes, los l a i c o s 
pueden esperar orienta­
ción e impulso espiritual. 
Pero no piensen que sus 
pastores están siempre 
en condiciones de poder­
les dar inmediatamente 
solución concreta en to­
das las cuestiones, aun 
graves, que 1urgan. No 
es esa su misión. 

Cumplan mái; bien los 
laicos su propia función 
con la luz de la sabidu­
ría cristiana y con la ob­
servancia atenta de la 
doctrina del magisterio 
(G.S. 43). A los pastores 
corresponde animar los 
grupos apostólicos, ha­
ciéndoles reflexionar y 
madurar en la acción 
mediante una constante 
referencia al Evangelio. 

La liberación 
comlem.a adentro. 

El camino para el cam­
bio pasa siempre por las 
exigencias i n t e r I o r e s 
cÍe las Bienaventuranzas 
evangélicas. Antes de 
pretender transformar 
las estructuras es preci­
so revestirse del hombre 
nuevo, creado a imagen 
de Dios en la justicia y 
en la verdadera Santi­
dad. En este sentido la 
liberación empieza aden­
tro. 

Cada hombre necesita 
ser interiormente libera­
do. Sólo pueden procla­
mar la liberación los que 
liberados del pecado han 
llegado a ser servidores 
de la justicia. 

Si el cristiano preten­
de convertirse en profe­
ta y artífice de libera­
ción, debe empezar por 
ser amigo verdadero de 
Dios y hermano univer­
sal de los hombres. En 
nombre de la liberación 
p o d e m o s esclavizar el 
pensamiento de los otros 
considerándonos los po­
seedores absolutos de la 
verdad. En nombre tam­
bién, de la liberación, 
podemos fácilmente con­
denar a nuestros herma­
nos, j u z g a n do con 
precipitada superficiali­
dad sus actitudes. 

El camino para la libe­
ración es el de Cristo: la 
donación generosa de sí 
mismo hasta la muerte 
_de la cruz. La única san­
gre que debe ser vertida 
es la propia "para la vi­
da del mundo". 

Desfiguramos el con­
cepto de li b e r a c i ó n 
cuando se les confunde 
con la revolución violen­
ta o la justificación de 
las guerrillas. La única 
violencia que se pide es 
la del Reino y del per­
fecto ejercicio de 
las Bienaventuranzas. 

Un intento cristiano de 
liberación debe hacerse 
siempre por los caminos 
de la paz. Pero de la paz 
verdadera que es fruto 
de la justicia y del amor. 
Si el cristiano cree en la 
fecundidad de la paz pa­
ra llegar a la justicia, 
cree también que la jus­
ticia es una condición 
ineludible para la paz. 

.Todo c am bi o de es­
tructuras, radical y pro-

6ocu111enhla6ai 
fwtdo ,debe hacerse des­
de adentro, con la efec­
tiva participación de to­
dos y la conveniente 
transformación interior. 
Se exige rapidez pero se 
excluye la vlolmcla. 

IV 

LA SANGRE 
DE TU HIJO CLAMA 
VENGANZA AL CIELO 

El aborto es un asesi­
nato que encierra in­
comprensible crueldad; 
un asesinato en todo el 
rigor de la palabra, ya 
que el feto es verdadera­
mente un ser humano, 
con alma inmortal. Y es 
frívolo argumentar con 
el "derecho que tiene la 
mujer sobre su propio 
cuerpo". El a b o r t o es 
también una destrucción 
moral de la maternidad. 
Quienes en él t o man 
parte, incluidos los que 
lo aconsejan o imponen, 
son igualmente culpables 
del delito de asesinato. 

El Estado y todos los 
que puedan influir en la 
opinión pública o mejo­
rar las condiciones socia­
les tienen el sagrado de­
ber de defender contra 
el crimen del aborto la 
vida inocente de los no 
nacidos. Una compren­
sión indulgente, j un t o 
con el debido respeto 
hacia la mujer que, vién­
dose madre fuera de ma­
trimonio, sufre valiente­
mente las consecuencias 
de su pecado y adopta 
para con su hijo la con­
ducta de una buena ma­
dre, podrían ayudar a 
hacer menor el número 
de abortos. 
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Partiendo de un a s 
ideas paganas, se ha pre­
tendido defender la ne­
cesidad del aborto por 
determinadas razones de 
urgencia, para evitar la 
difamación ante la socie­
dad, por una necesidad 
económica o social. De­
jando a un lado todas 
esas razones, que son en 
realidad insostenibles, 
afirmamos que solamen­
te Dios es el dueño de 
la vida y de la muerte. 

Se ha dicho que es un 

derecho de la mujer el 
no estar obligada a so­
portar una maternidad 
no querida; pero cuando 
la gravidez ha iniciado 
su curso, tal derecho de­
be configurarse con el 
derecho del niño a la vi­
da, con las responsabili­
dades de la mujer en 
cuanto madre y con los 
derechos y responsabili­
dades del niño. La vida 
del niño en el seno ma­
terno es una vida huma­
na. La destrucción de 
una vida humana no es 

quehacer privado, sind 
algo importante a todo 
ciudadano responsable. 

Debemos buscar solu­
ciones justas al problema 
que i n d u c e a algunas 
mujeres a pensar en el 
aborto. 

En Managua, D.N., a 2 
de Octubre del Año del 
Señor de 1970. 

t Mona. Miguel Obando 
Bravo 

Arzobispo de Managua 
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